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todos los hombres qae piensan can

arreglo á Ia época en que estamos.

Pedimos á Ias autoridades á quienes

carreáporidn, en nombre de la ilustra-

ción general, la libre circulación en Ia

Cárcel-hladela de Ias periódicas que

pcr su indale y carácter moral é ins-

tructivo ses.n, necesarios para distraer

á1as presos, debiendo hacer constar,

<fae si no se nos atiende, ba.biarecuas

dc otro modo en Ia sucesivo.

tas hojas y estas prensas no deben es-

tampar ni publicar más que aquello
que brota de un detenido análisis, y que

no ofenda las ofclos de la virtud, y sf al

oantcaria, su maralidfid penetre dulce-

mente en el corazón de Ias familias v

sa inocuie asociado con todo la que ins-

truye, en ei espfritu cle Ias pueblas.
Grande adelanta ha hecho en ei. mun-

do de Ias letras, la prensa que por ta-

dasjpartes uos rodea.

A cada nueva hoja que pulula de «san-

oo en mano, á cada libro, á cada peri6-
dico que ve Ia Iuz de 1a publicidad, ad.—

quiere la humaaídad. un nuevo adelan-

to, un nuevo progreso, uua nueva eta-

pa en el camino que tiene que cruzar.

Y es que aquellas hojas, aquellos li-

bros, aquellos periódicos, llevan cada

uno por su parte un muudo de ideas,

ds pensamientos y tenclencias, que si

bien distintos en su esencia palftíca,

!
moral, religiosa, filos6flca ó cientffica,

contribuyen en este «1esarmóuica con-

junto á un propio fin, cual es, como he-

¡
mos consignado anteriormentvb hacer

! perfecta á ia humanidad en lo que cabe

á la. Ilustración e I ed fi
n q«'e esta

nla

AI PUBLIOO

jjt A'jjijjTvü1191íj jjjj jjQjíI.FN

O RIIS CON Y llo OAÃEGI<A

Pues señor, que andaba. yo mustta y

malhumorado, porque uo se me pre-

sentaba ningútu asunto para echar una

cana al aire, cuando eáta mañana J sci-

bfun folleto de la villa de Grazalema

(Cádiz) titulado «Apuntes para la histo-

riall escrito par un apunte qua debe sa-

be« muy bien donde le aprieta el zapata.

A seguida m«.' puse á hojezrllJ y luego

á leerlo, d .spués á estttdiarla y par úliti-

1 8 8<éárla lJatvlnn

á mirae gusta. canocel bie.. á fonda es-

tas cuestiones cazada quiero tratarlas

can detención, coma estoy. dispuesta á

hacerlo, aunque para ello me gaste las

pestañas y pase Ia nache cabeceaado y

eldia ceíraccda las ventanillas de las

olas.

Cacia nno tiene su manera de matar

pulgas y toma las cosas á su mado.

Y yo qa.1ero que conozcan camales

gasta el alcalde de Grazalema.

Cualquier mal intcuciaasdo creerá

que se trata de denunciar abusas. Pues

no señor; se trata de IJ"J <yl<fariúnclcc

como dícen hay... y gordas.

IPero muy "ardas!

¡IPero gordfsimasl!
OCdc d ts cuja, cien«lee,

y qne nc escriba rc en balde,

vals á sabe« de nn alcalde

donde líe s vn <cebe,

1

j EIñbl'en Graza!ema no hace «ancho

tiempo un tal don'bl!guaí Eiacóu Haiz,

alcalde, y un tai Baaaaegra concejal,

una y carne éste de aquét y carne y

uña aquel de este, que si llegan Ií estar

en el ayuntamiento un par de dias más,

se comen. hasta las escobas del muni-

cipio.
Es claro, al, hambre no hay pan duro,

¡como dirfa cualquier arenque de ins-

trucción primaria en estado de hipno-

tismo.

Estoy seguro que cuando entraron.

estas sangutjueias en el ayuntamiento,

!
no tendrian caicetcuss ni espcranvas.

Asf es que eutrarian diciendo:

—Iqas comemos hasta los clavos y luz

qua ée perdió un peine.

Y han hecho bien Ique demaniol

IPuss buenos son los aLcaldes y con-

cejales paca aadarse can melindres de

vieja! Iaah!
Pero vamos al grano, as dectr vamos

á las irl cg««lccrMn«iss que publica el li-

brejo que me han mandado, y verán

ustedes, varAn ustecies lo que ingenia

Hoy nos acuparenlos de la prohibi-
ci6u absoluta qua reina para íntrodu-

cír peri6dicos en la Cárcel-Modelo. pe-

ro a!Atea haremos ss.nec. al Gobierna,

coma entendemos nosotras el periodis-

mo, que no es de diferente «nodo á co-

mo se e atíea de en las naciones cultas.

El libro, Ia tribuna y el periódica, sau

tres columnas donde se apoya el pro-

greso de los puelllos.
Sublilnees Ia misi6n del publicista,

que perseverante derrama sobre ei pa-

pel Ias ideas para qae la prensa más

tarde las levante al aire «Ie la publi-

cidad.

Sin el libro no alcanzarían la civiliza-

ci6n que boy poseen!as naciones.

El escritor público que tortura. su

imaginación arrancando vicios á la so-

ciedad para corregirlos coa el freno de

Ia moral; el orador que vierte su elo-

cuencia desde la tribuna enseñando al

hombre sus deberes, y sus derechos

que son las leyes sociales; cl periodista

que desempeña el sagrado ministerio

de ic abrieucla ancho campo á Ias ideas

regenera<loraa son tres aérea que tie-
L «l 1 ; fil, 1;

Jvcr« év Ac
-

a S«a

flcii misión de encauzar la morafiüdad

con la tearfa, el consejo y la práctica,
de asaltar al áni m o para que encuen-

tren cabida en sus espfritus las mani.-

festaciones del progreso, yadecnás ins-

trttir lentamente á la saciedad, porque

sl libro, la tribuna y ei periódica son

tres columnas doncíe se apoya lz civi-

lización hu.mana.

En el campo de la lucha, en ess cruda

guerra que han sostenido y sostienen

su la actualidad Ias publicaciones pe-

riadfstica s, esjde donde los hombres ar-

ranca.n cada cual su contingente para

unirlo al que tienen formulado con au-

teriaridaciensa. conciencia; ds los di-

versas matices de polftiaa ia.tr Jnsecos á

cada calactividad, las masas populares

hacen sus deducciones para formar el

núcleo de sus creencias, haciendo por

tanto la prensa en el campo de las indi-

viduañdades inteligentes, un papel de

primer 6rden y de primera fuerza.

Cada elelnento arrastra para st ei

elemento que le es propicio y necesario

para sa. desarroyo; y asf pues, si el or-

ganismo animal necesita la materia

bruta para adquirir elementos de fuer-

za, la fuerra inteligente busca á la inte-

ligencia para desarrollarse, encontrán-

dolas en snperabundante armonfa en

el líbro que instruye, en Ia tribuna par-

lamentaria que civiliza, y eu el perió-
dico que recopiia estas dos ramas del

arbol de la ciencia, de la justicia y del

progreso.
El pericdista es el juez que con su

pluma sentencia á los pueblos ai dictar

su fallo, cayo fallo para que sea justo,

para que sea moral, para que sea im-

parcial, ha de estar fundido su examen

y su sentencia en los moldes de la 16-

gica más severa, medido en la concien-

cia y pesado en la balanza de la jus-

ticiaa

El periodista es un indivfduo que vi-

ve en la sociedad haciéndose eca de

cuanto vé, oye y entiende para llevar-

lo á sus prensas y á sus hojas; pero es-

Et objeto de este semanario

es eI de defender los intereses jr
derechos en general, denunciar

abusos para darlos a conocer d,

las autoridades, á fin de que los

corrijan, porque sin conocerlos

Inal pueden efectuarlo. Al mis-

Ino tietnpo, se ocupa de hacer

fiblicos los Estatutos y Pojizas

e las Compañías de seguros
contra io,cendios, pedrisco, vi-

da, etc. etc., para cine los asegu-
rados en las mismas, conozcan

la índole de ellas, y puedan apre-

ciar sus derechos jr deberes, asi

como á éstas, para que corrijan
los muchos defectos de que a,do-

lecen.

Publicaremos cuando sea ne-

cesarioo números extraordinarios

y además cuan<lo algún sus-

critor lo pida, pegando el im-

portede los gastos que ocasione. I
He necesitan corresponsales.

ADVKRTRNCIA

Pan Ia mucha abundancia de oslgt-
nal, nos hemos visto obifgados 8 pnbn-
oar una lieja extraordinaria.

AVISO lÃPIIIITAIITE

siseemos saber á los corresponsales
de provincias á quienes hemos envia-

da nuestro peci6dico, que el primer
númezo se les ha servido gratis, y Ies

serán anotados en cuenta Ios pedidos

que hagan desde el segundo número

ezs adelante.

lúes advertimos también tanto á es-

tos como é Ios que deseen z'epresentar
el. Centro de Peritaje, activen sus pro-

posiciones para Ia buena marcha de

ambas adzninistJ aciones.

k. Ios suscritores de Madrid y pro-

vincias enviamcs gratis Ios dos prime-
ros nnmez os, entendiéndalos suscritos

esta Administración, sl no devuelven

el tercera, para preceder á segutda al

cobro del primer semestre.

En breve nos oauparemos de Ias

sociedades de seguros contra incen-

dios, ganado y vida, de las cuales te-

nemos ya antecedeutes muy curiosos.

Il PRESSI HN lt CARCIL-blSDILS

Otra vez con la pluma, sin miedo y
con la serenidad del que defiende una

verdad.

Aunque nadase ha hecho ni mejo-
rado en la Cárcel-Moclelo, los puntos
de que hemos tratado, no poc eso des-

mayamos en la lucha.

Antes al contrario, seguiremos im-

pertérritos en nuestros propósitos, para
tener la satisfacción, si nada se hace

para mejorar Ias condioiones de la

Cárcel-Modelo, de haber pedido en

nombre de los presas la moral y la jus-
ticia.

Asi entendemos nosotros el periodis-

mo; asf comprendemos las coasecuen-

ams que man.an de la lectura de los pe-

riódicas, elemento necesario hoy á to-

das las clases sociales; elemento que

penetra poco á. paco eu el corazón para

perfeccionarle.
Al pat caer na se ha meditado deteni-

damente en la arbitraria determiua-

ci6n de prohibir á las presos de la Cár-

cei-Modeio la. lectura de Ios peri6dicos,

y nosotros que protestamas enérgica-

mente de semejante absurdo, pedimos

qae á los encarcelados se Ies permita

que se instruyan, ya que psuiatína-

meote se van embruteciendo desde el

momento que penetran en aquellas ho-

rribles celdas, donde se pierde el sen-

timiento de caridad, y se aborrece Ia

conctición humana.

Después que sufren el castiga« se les

priva también de leer siquiera el mo-

vimiento social de su pa.tris. IDónde se

ha visto estoY IEstamos en los tiempos

del «iereíüo de pec nada, ú en los de ia

Inquísícíóni
Estamos an el siglo de Ia luz« de la

emancipacíóu, de la libertad y del pro-

greso, y en este tiempo es tan necesa-

ria la instrucci6u, y poc emie la lectura

de los peri6dicos, como la Iuz, el aire y

todos los elementos de la Fat<traleza.

Porque defendemos una veraad y es-

tamos protegidas por ia justicia de los

hombres honrados, pedilnos á nombre

del pueblo culto en que esfamos, que se

permita la libre circulaci6n de las pe-

riódicos eu la Cárcel-Modielo, y no se

prive á nadie, absolutamente á nad~e,

del deseo de leer y de instruirse, por-

que querer amarrar la inteligencia co-

mo puede amarrarse al cue~po, no está

en relaci6n caulas adelantos de nuer,—

't t'o SiglO.
Conste que pr<uestamos muy enérgi-

camente de este abuso y con nosotras
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EL C>icPUCH(5N

Que estoy dndb ál Eemobio,

y dispuesto á'sbr suegra,

de este fel!v, y rara matrimonio

comijuestb de Rincón y Bocagegra.

Dice además (ll!!brillo á que me ajusu

to, que cualquier ciudadano pacfflco se

rompfa en tiempo deRincdn primero
una paletilla en las oscuras égqles'dh

Grazalema.

Y no ñe crea que es por !hita j!e fário-

!es ni por culpa del contratista del alum-

brado, sino...

Figúrense ustedes por qué ser(a, es-

tándo de por medio Rincón y el qub le

signe.

!Pero qué gente máis maliciosa hay
on este (zrnzalemaf

Me lo explico.
Desde que pusieron á los munic!pu-

les con cinco pesetas y al Secretario

para que matara polilla 6 quitara tela-

rañas, están escamados y no les llega
ia canlisn al cuerpo.

Hs claro, si no la tienen. I
Respecto á los Consumos, pagaba e!

que qucria, y el que no¡ de noche se

amarraba bien las alpargatas, y plan

pian se colaba en el pueblo rompiéndo-
se ln crisma.

Luego, como es natural, se arreglaba
el negocio.

Y así andaba silo.

En resumen para que concrcan us-

tedes 6 Rincón y á Bocanegra.
Hilos ze constitu(an en junta cuando

querfan, y acordaban lo que jes daba

lñ gana. Que habfn dinelo en lns arcas

—

Dye Bccanegrar áqué te parece que

hagamos de estos

—

Pues, lqjncón,!o que te parezca.
—

! A quién lc echamos c! muerto!
—A Hacienda.

—Hombre, á Consumos. I
—Bueno, pues á Consumos.

Asi lo dice el!ibro, que es de oro;

y que siempre trataron igual tema¡
el de salvar el público trsoro

para fundar lz nueva Grazalema.

Y en efecto, el Tesoro siguió lleno de

trampas hasta!cs ojos.
Pero no hny quc asustarse, qne hay

pueblos también que deben o> millones

de reales y... aindn malz, y Do!e pa-

gan á nadie.

Lorca por ejemplo, y si no que lo

diga Marta la Piadosa.

Y aqu(acabo por ahora, porque para
broma'basta.

debe.pensar en arráncar lenguas, porque gn

"ésl>hrrnfstic-s d!as, 'no :m puede andar oóh

üarnes; y sfn embargo'de esto, se pensó y áe

Ordenó ariqnderme la Jshltuar ti fuera trtde-

saüioi pe&o sin dude áo' lo seria, porque á Ia

fecha tengo Integra mi individualidad fIs!Ca,

cor. J cualquier ciudadano, en el uso de sus

derechos civiles, y en el pleno ejercicio de

mih órgahos, ideluso lfl parlante.
Miedo. y no poco, será ese de temer que le

arranqueh 'á' úño algo llegado á su' ctféápo, 'y

que forma parte integrante de la persona ; y

ese temor hubiera pénetrado ñh mi 'áñ1!ha

como bú ó roco asustador, si yc no tuviera

este carácter emprenrledor que me roe tomo

rascadora polilla, cuando no he cumplido

cen el fln que me propongo eu un asunto.

!Y Vd. cree, por ventura, que se trataba

sólo de arranoarme el acta ó la lengua'i No,

señor Director, se quer!a también fugarme

una eaccrrcaa, que consistia, en hacerme

firma, á viva fuerza, en las oflcihas de La

Protectora c!e Oattitta, un documehto (s!n

duda el de aprobación de las cuentas sin ren-

dirse), á cuyo fln se habfan buscado dos tes-

tigos que declarasen, que aquel documento

era legal.

Como no todos los hombres son de mala

fé¡ y hay ahnas nobles¡ de levantada honra-

de>z y dignidad, que no se prestan como autó-

matas, para justificar acciones in!cuan y mi-

serables, uno de los testigos á quo me reñe-

ro¡ vino aquella misma noche, á !a hora en

que me entregaba al descanso, á dezcifrarme

el !cure!ra! iturekal de la encerroná que

,rot lo voccc se hab!a tramado, y el buen hom-

bre añadió de zn cosecha, que endura con

cuidado, porque además de querer romper el

acta, se me quer!a arrojar á la caHe á pun-

tapiés.

Cortarme la lengua, hacermo una encerro-

na, obligarme á flrmar un documento falso,

rompermo el acta, maltratárme y echarme á

la calle, todo esto, en resúmen, so que>!e ha-

cer oon un hnmilde Presidente dc unz Comi-

sión que venia de Vallaúolid, con e] sólo ob-

jeto úe erra!!zar unas cuentas, para rlar cono-

cimiento de eñas al Consejo do Administra-

ción de La Protectora de Castilla.

Estos nob! es propósitos (r.. i!) Il .gáron á co-

nocimiento del Sr. Director gerente de dicha

Sociedad, persona dignisima quc, guiado por

su buena fé y mejor deseo, queriendo evitar

todo esto que se des!a y comentabá, dió par-

to á la inspección de Vigilancia del distrito

del Congreso, á que pertenecen las oficinas

rle La Protectora, y el Sr. !nspector prome-

tió enviar al dla siguiente, hora en qne yo

fuera corr la Comisión, una pareja de vigi-

lantes que evitara erl escandaloso alboroto

que se propon!an hacer sin motivo mis cou-

géneres.

Sie embargo de esto¡ como tanta energ!a

tiene el hombre cuando la verdad y ia,justi-

cia están a su rfefensa, no tuve inconveniente

ninguno en asistir al d!a siguiente, á las rliez

de lz nañane, á las oflcinas de La Protec-

tora dc Casti!!a, cumplieodo de este modo

uná palabra empeñadá.
Me acompañaba a!ravesando este espinoso

Calvario, D. Gregorio Aguado, individuo dc

la Comisión nombrada por el Consejo ; subi-

mos coa rcsiguación la escalera do la casa

númere S, de!a plaza de Santa Ana> y en lz

ascensiórr de aquel Gó!gota, ee me dijo quc

estaba oscond!do cn una alcoba contigua al

despacho ca que habiamos de practicar las

operaciones suspendidas el d!a anterior el

Sr. D. José Rivas-Torres, es decir, el enfer-
mo (!l! ... lll) repentino.

tve usted¡Sr. Director¡come cs verdad lo

que le dile en ñ6 del pasado Abril, de que

hay pr'esentimientos que salen como se pien-

san, y que el gusanillo de nuestra conciencia

tcnia razón al decirnos que Rivas habla si-

mulado una cnfer merlad, para no entenderse

con la Comisiónv Y eso que nosotros no arran-

camos actas ni lenguas ni pretendemos obli-

gar á firmar documentos falsos, ni intenta-

mos maltratar á nadie, ni queremos dar pun-

tapiés en las escaleras de las casas¡ sino

simplemente pedir¡ en nombre del derecho

quc nos asisto. una satisfacción cumpli-

da de la inversión de fondos de la Sociedad¡

y no creo que esto sea motivo para que su

Director se escondiera, coruo temiendo nues-

tra preser.cia.
Previa la autorización correspond.iente, en-

tramos cn el despacho del Sr'. Rivas, y al! f

estaba D. Emilio Escuin conversando con al-

gunos señores, entre Ios que se hallaba el

Sr. Direotor gerente de La Protectora de

Caz ti!!a; saludé á todos, y pregunté á aquél

Madrid, 4 Mayo ISSS.

Servos director de Er. C>rrvcuóz.

Muy señor mioy de mi mayor considera-

ción: Héme otra vez con la pluma en r istre á

manera de lanza, dispuesto á que su respeta-
ble periódico dé al aire dc la publicrdarl las

l!neas que le envio refereutes el consabido

asunto Rivas-Torres.

Hice punto y aparte en mi anterior, di-

ciéndo!e quc fué flrmada por el Sr. Escuin y

por la Comisión, el acta extendida con moti-

vo de nuestra visita á las oñcinas rle La Pro-

iectcra cte Casiiita, y cuando ya nada tenía-

mos que hacer en ellas, me fuf al Congreso
de Diputados.

Allf me hallaba tan tranquilo, como hom-

bre quc tiene sosegada la conciencia de ha-

ber cumplirlo con un deber sagrado¡ muy

ajeno de que se habla tramado contra mf

conspiración, y se babia dicho, que era nece-

sario arrancarme á viva fuerza el acta re-

ferida¡y no solamente el acta, Er. Director',
sino también la tea(!un, sí hubiera sido asee- j
sorio.

!Ya ve Vd., por un acta iaocente, que sólo

se concretaba á re!brir cuanto le rlejo dicho,
se quer!a nada menos por ét, que privarme
del precioso dón de despedir sonidos para dar

ol nombre que se merece cada sosa!

!Y en Semana Santa! ... D!as do llanto en el

alma y luto en el corazón de todo buen cris-

tiano; horas de recogimiento en que no se

Como en todo hay gente p(cara que
lo gusta meterse en lo quo no le im-

porta, vieron que los artfcu!os prime-
ro y cuarto del cap(tu!o tercero estaban

agotados, y qué hicieron; asomaron la

gaita á la Plaza de la Constitución, y
!a vieron triste y churretosñ, como de

no haberla blanqueado en ll!es lustros
se fueron á los ñrbelados púb!leos y
vieron que ten(un cada esparabán que
daba miedo, y hasta llegaron á decir

que estaban viviendo da milagro.
áQñé sabemos si habrá también ñl-

gtzn manir para esta razaq

Para maná, el que le cayó á Rinc6ñ
con los presupuestos.

Y el que le ha cñfdo conmigo.

hfadrid, 5 de ñfayo fsñS.

Sr. Director de Ez C>rrrrorróz.

Muy señor mior Grato me es cuando llega a

mf ur a uueva hoja en forma de periódico, y

mucho más cuando se dedica é defender á los

necesitados, invocando la jnsticiadelos hom-

bres.

Lucha titánica, perseverante cada d!a que

pasa¡sostiene la pluma en el mundo de las

ideas y en el mundo de la Sociedad ; lucha

que guarda en su fondo uu porvenir risueño

para la pátria, porque sin luoha, no hay pro-

greso, y lz guerra de hoy es la tempestad

del mañana y la tranquüiáad del porvenir

humano.

un a!calle eu Orazslema para buscarse

loz garbanzos.

Tomó posesión el Ayuntain!ento inte-
'

rino el Eú del pasado Marzo, y se cottz-

pt ende que no sa hablan hecho laz li-

quidaciones del ejercicio anterior, n!

tampoco él presupuesto de á888-8!), sin

embargo que desde el fó ds Marzo de-

bió estar terminado en el Gobierno do

provincia.
áClre por qu47
-Yo qué sé de eso; allá ellos —dirfa:

el Alcalde; yo voy á mi negocio yac

acab6.

)pues no que nol !bien hecho y á

tiempo!
Se presentan ordenaciones escanda-

losas y figuran tnntns, que con permiso

de ustedes voy á concretarme á algu-

nas por ahora.

El capftulo 2.' de Gastos imprevistos,
en el que puede meterse la mar en cal-

zoncillos blancos, agotó sus 3,000 pese-

tas y las G00 del cnp!tulo O.' porque usf

lo quisieron el alcalde y Bocanegra, que

debe tener unas trsgaderns que ni un

cañón de órgano de esos que suenan

gordo.
—Quien inunda manc!a, y sl se han

gastado en imprevistos 3.E>00 pesetas
nadie tiene que ver; conque chitóu y si

no le echo á Bocanegra que se pinta

solo para estos casos.

Guipo también que en reparacion
de caminos, fuentes, cañerfas y reim-

pisdro de calles se han gastado E>.OSJ

pesetejas (!atiza Rincon!) de cuyos mo-,

nises el de las tragñderas se enguyó
ESO pesetas quc no habrán vuelto á ver

más!a juz del scl.

Grszalcmñ es un pueblo de suyo

honrndote, y muy bueno cuando se

deja trasquilar sin decir esta lana es

mnl, y vino á meter!es el 7>u su alcalde .

Rincón, con dos municipales que gana-

ban cinco pesetas diarias, según dicen,

y sabe Dios sl los pobres se quitarfan
el hambre á bnfet6n lllnpio.

!A cama de galgo buscar cuscurros!

Y sinó que!o diga el temporcro de

la Secretaria, que de puro ocupado, se

dar!a unas de dormir 6 comerse las

u!!as que le crujirfan las costillas de

gusto.

ll(jue no se gastaron 203 pesetas por

la condución de los Eá mozos del reem-

plaso de ($877 Vamos vamos, no sean

ustedes maliciosos, porque si el pueblo
de Arcos está siete leguas y á cada rno-

zo babia que darle dos reales para que

se re!bcijaran, puede que el alcalde fue-

ra hombre caritativo y les dijera:
—

!Muchachos, vamos á vivir! vayan

esas... diez y media, digo, esas E03 pe-

setas, y que Dios os guarde muchos

aüos, y á m! me dé salud para seguir
en el Ayuntamiento.

Comiendo á dos cerrillos

como quien dice¡

y dejando que el mundo

se maraville

del raro ingenio,

qne un alcalde descubre

cuando no es lerdo.

Pütocparo.

(Se cotlti nuarci.)

sf contiuuaba eorermo ei ur. Rivas, á io cnai

me roritestó aftrtaativataeatt. !Qué desca-

lol'ách!
Entügué al sr. Escúin el pliügot�termin-

aoión�ld aota del dia anterior, que todahfa

estaba sin unir al expeñfénter'y en el cual se

encontraban las flrlbas y la copia dol resú-

men, y le indiqué que procediera á córitüstar

las preguntas que'ia'taide'anterior'ser!e ha-

blan hecho.

proouró evadir de inóñténtó el Objéto de

nuestra visita, llemáodome la eteacióa so-

4reotros asuntos que no teniaa ooherenc!a

ninguna con hgestro cometido.

Le ihmé lz atención, diciéndole quc se li-

'mitara á éatiefzoer nuestra misión cerca de

él,p"cómo movido pbr una corriente elüctr i-

ca, se levantó, y repentinamente rasgó en

mil pedazos!a continuación dei acta, é hizo

ademanes como para arrebatamne los demás

documentos que obraban en mi poder,
Me acerqoé ai balcón, y á voces pedi auxi-

lio á las autoridades, mientras que las perso-

nas tlue alli se encontraban lograron sujetar

al gr. Esruin.

Seguia yo impertérrito en el balcón lla-

mando á los guardias, cuandc vi salir tras

rle un portier al Sr. Rivas, con un grueso

bastón de estoque en la mano, y acercándose

á mi me agarró del brazo, y haciendo esfuer-

zos pcr meterme en una habitación inmedia-

ta, rlecfa esgrimiendo el garrote.
—

!Ya esta aqcf!a autoridad!!ya está aquf
I

la sutorid. d!

Blanco y amarillo den!a estas palabras (y

no es extraño por suenfermoúad J...'l), de las

quc no ll!ce ce o; pude desasirme de é!, y

continué en el balcón, hasta que se personó
an las o!!cinas una pareja de seguridad.

rb segalda el Sr. Rivas, con matrdo autori-

tario, ordenó á la pareja que, bajo su respon-

szbiiidar!, llevasen detenidos á mi buen com-

Pañero, D. Gr'egorio Aguado, y al que tiene

el honor de escribirle estas l!neas.

Ls decir, que nosotros, onmpiienrlo nnes-

tro deber, y azislidos por la razón,!hamos á

ser presos, y el Sr. Rivas, autor responsable

de cuanto llevo d,icho, dc reo se náb!a con-

vertirlo en juez acusador, para oncubrir el

I
delito que tenis eu este asunto.

E! Sr. Director gerente de Ln Protectora

cIc CattiEa, que á la sazón, como le digo¡se

encontraba presento, indignzrlo por la mala

fé del señor Rivas en querer aparecer él co-

mo perjurlicado¡y no queriendo tr>lerar se-

mejante abuso, refirió á la autoridarl lo verf-

dico del caso, V ésta dispnso quo fuéramos dc

tenidos, y á disposición de! Juzgado Municipal

de! distrito dc!. Congreso, no siu que el señor

Rivas se resistiera á ir con la pareja, por lo

que hubo nea>sidaé de avisar al Sr.!uspcc-

torr dándose de esta raanera un espectaculo

rid!nulo y de mal genero.

ü.si como Jesucr!sto anduvo de Heredes á

Pilatos, por querer redimir á ia lnrmanidad

de suz pecados, por dar grave impulso á la

civilización de aquellos tiempos, derribando

el imperio ue los Césares as! nosotros¡en el

d!a de Jueves-Santo, andábamos de guardias

de Orden pribiico, dc juzgados y ministriles dc

la curia, para luego entendernos con algua-

ciles, escribanos, procuradores y demás gen-

te non taacta, por querer aclarar las cuen-

tás de La Protectora de Cortil!a.

Nos quedamoo detenidos en el Juzgado Mu-

nicipal, por breves momentos¡nnos ron cul.-

pa y otros sin el!a, hasta tanto que se firma-

ran las papeletas de citación á juicio de faltas

que se babia. de celebrar á los dos ó tres d!as.

Aqu! me quedo por hoy al espirar estas

I!neas, para continuar en el comunicado pró-

ximo, que espero será publicado, si Vd. le dá

protección como á los anteriores, en las co-

lumnas de su interesante periódico.

Suyoafectlsimo S S Q S M B

Jtsaafs na Máracs.
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J. R. Mzonix.

lluelva (Casino ue Artesanos),—Recibida

carta V anotadas trñ0 pesetas., importe de la

suscrición de un semestie.

Guádix.—D. José Maria Ortiz.— Conforme¡

y se le remitirá medio papucte de cada nú-

mero según desea.

Va) lailolid.—D. Cefestfnc González.—Reci-

bida su carta del 25 Abril, y fné enviado por

correo un paquete ile 25 ejexnplares del pri-

mer número gratis, y otros Sñ del se undo

quo ponemos en cuenta para deilucir los res-

tantes ilue no venda, según nos comunica.

Castrodeza,—Salvador Gallego.—Recibida

su carta del 80 de Abril y queda anotada su

suscrición por nn año.

Algeciras.—Crist6bal Bonitez. — Enterado

y no se le enviarán más pexi6dicos.

Valdepiólagos,—Sandalio Claret.—Recibi-

das sus cartas ay y 2ñ de Abril y contestada

ia primera por correo el 28.

Cama rma de H s te r u olas, fMadrid). —Vale-

riano Diaz Veredo.—Recibidas sus libranzas

importe de un semestre.

Lores. — Pedro Cuadrado. — Recibida su

carta posxai y enievauo¡no se ie enviarán

más pex i6dicos.

Lu rofic. — Hermenegiliki "abeba -Idevn,

filem.

Tarragona.—Juan Mestre.—Suspendido el

envfo del periódico.

"~xáv

Se ha recibido on esta redacción una

circular de Pontevedra, de la cual re-

sulta que los catedráticos de Efistoria

y Geogralfa, han dirigido nna instan-

cia al Sr.?xjinistro de Fomento, supli-
cándole les conceda una gratificació

por tener mayor trabajo que los demás

catedráticos, en razón á que un dla lle-

nen una clase y al siguiente dos.

Piden adémás que se dividan las

asignaturas, habiendo dos catedráticos,
uno para la fxeograffa, y otro para )a

1Iistor)a Universal, eoglobando en esta

la de España, ambas de clase diaria.

«fugue sea la Geogra fla explicada por

el auxiliar aumentándole el sueldo.

»f)ue pase la Geograffa Astronómica

'y Ffsica á formar parte de la sección de

ciencias, explicándose la descriptiva
por el catedrático de Historia, forman-

do parte de esta asignatura.
»0 bien que se les consideren los años

'como de diez y ocho meses para tx) au-

mento de los quinquenlos.»
Tal es la reforma que solicitan, que

'

oxeemos justa y ateudible por parte del

Sr. Klinistro de Fomento, á quien su-

Bien deseara poder penetrar en la corrien-

'te de ese peisxone y agitado ofefúe, pava ayu-

dar kóh'mfs fúerzbs afómfcab á la confusión

de la'luclia 'del progx eso ; áerb lhis fuerzas
'

son débiles; mis ideas, aunque robustas, no

estfin encallecidas en fa guerra de las pala-

bras, y mi pobre pluma yace erixnoheoida 'há

tiempo en el fondo del olvido.

Por este motivo, Sr. Director, al enviarle

hoy estas linces no vea en ellas pretensiones
de nirigún 'génexo, y sl sólo una 'simple 'carta,

denunclándo un'hecho ocurrido hace algún

tiempo en el cementerio de Ciruelos (Sego-

via),'y aún cuando se han puesto medios para

mejóvar las condiciones de este sitio¡ último

asilo que tenemos después de la agitada lu-

cha de la vida, nailu se ha hecho, permane-

ciendo iu xttxtu quo desde el primer dia.

Fuó el caso, Sr. Director, que el verauo del

año pasado, estando yo en dicho pueblo, llegó

á mi la noticia de que hablan exhumado

un cadáver teniendo que sacax' otro que aún

no llévaba un año en la sepultura, para colo-

car el primero, y esto hubo necesidail de ha-

cerlo, según me aseguraron¡por las malisi-

mas condiciones en que se halla aquel Cam-

po Santo.

Nada dirfa lioy, Sr. Director, si se hubieran

mejorado en al o las condiciones de ilicho

cementerio; pero continuando lo mismo que

en la fecha á que me reflero, no tengo incon-

veniente ningurio ea hacerlo públioo, para

que llegue a conocimiento del Sr. Gobernador

civil de Segovia y de las autoridades ile Ci-

ruelos, á flu de ipw se hagan las obras nece-

sarias, ó sc tomen los proyectos que el caso

requiera, para construir uu Caxnpo Santo en

verdaderas condiciones, y con espacio sufi-

ciente para que no se dé el repugnante y

poco caritativo espectáculo, de ver sacar ca-

dáveres de la sepultura ilonde yacen ente-

rrados, para colocar inmediatamente otvo en

su lu ar,

Creo quc la digna y respetable primera
autoxidail rle Segovia y cl Ayuntamiento del

rexemilo pueblo, no desatenderán e ta mani-

festación, hecha cn nomdre de la caridnd y

ile la justicia, para quc se respeten los cada-

veres que hay en el cementerio
¡ porque no

por haber dejado de pertenecer al libro de

la vida, no dejan por eso mxs familias de

consagr~avfcs ¡en cl fomlo del alma, el cariño

de la religfosfdad y veneración que se debo

tener á los mnertos.

Con os:e motivo, Sv. Director¡dándole gra-

cias anticipadas pov la inserci6n de e~stas
llneas¡me ofrezc6 á sus 6rdenes afcctfsixno

S. S. Q. S. M. B.

Hl mundo es tránsito breve

de nuestra vida infelfvf
es lugar ile donde el alma,
si se llega á redimir¡
vuela un dla á ver á Dios

convertida en Seraffn.

Luego si la vida es corta,

y si la muerte es un tris,

los afanes por la vida

no se pueden concebir.

Lo cuerdo es vivir al dfa¡
porque»qué se me dá á mi

que me halle fa muerte pobre
ó más rico que Rosctdldh

Dicen del que mucho guarda:
—Bse hombre sabe vivir,.—
Yo digo de quien lo dice,
que eso no es dar ea el quid.

Porque el que se pasa un dfa,
y otro dfa¡y ciento, v mil,
poniendo onza sobre onza

y centfn sobre centin;
que prefleve de la aldea

el reposado existir

á los placeres y orgfas

que otros liban en hfadrid,
y uxeguim la cosecha

por lo que pueda ocurrir,
y viste mal y no fuma,
y pasa el invierno alú,
y luego viene el verano,
y tampoco va á Parle,
y dice que nada ansia

y oue vive bien asf,
cso uo es hombre, y si cs

es un hoxubre zavraiupliu.
tpara qn6 quiere el dinero)

épara qué ese retintfn

pesado, duro, estridente,
igual, monotono,'vf)t

Vamos... paxece mentira,
)que baya lioiubvc que piense asif

Y,'úln embargo, lectores

j' conozco más úe mil ¡

sólo que no son felices

por más que quieran decir;

porque cualquiér endtáatiexapo ¡

si media un maravedf,
los saca de sns'cabillas,
y los ponen á parir.

'Sin ir más lújos, vo he xffáto

no há úxnoho en Vaüadolld¡

poaer el grito ea el oielo,

por la cosa más puerfL
Un grupo de labradores

ife esos que viven aoi,

aseguraron sus granos,

y se cchaxon á dormir.

Y vino la'primavera,
y los pedriscos de Abril,

y perdieron las cosechas,
y reclamaron aquf,

y porque no les pagaron,

foh sentimiento ruiuf

pusiex os al Director

como hoja de pero il

Al Director, qce es un chico

que ya sabia escribir

de edad de catorce años,

y que luego fué aprendiz
en esa de hacer Seguros,
y tasó siniestros mil,

y fué :(nspector con un sueldo

que no habla más que pedir
y luego fué sacristán

en las iglesias de aquf¡

y mueblista en grande escala.„
y fu6 saló.ista petit,

y militar de los bravos,
(no sé si gaavdia civil),
y fuá dueño dc un café,

y fu6 Director, por fln,
dc una Sociedad incáuta¡
la cual se dej6 exprimir
como sucedi6 al colono

de all» por Vailadolid.

Mas, con tantas digresiones
no voy nunca á concluir.

Decfa que no es cvistiano,
ni bueno, tratar asf

á un militar retirado,

pox' ixioi' de xnal'»ve(H3)
muciio más considerand c¡

que su oficio es esgrimir
la bayoneta y el sable,

aqnf y en Valfadolid.

Y Inego que lcs siniestras

de que tratamos aquf ¡

son flsltas que en su Ordenante

á él le toca perseguir.

No ser tontos, labradores,

y creerxne, creerme á mf;
echar palos á lu mar

y perdonar al mals!n.

Gastar de vuestros ahorros¡

reparar vuestro deslfz,

y no vayais contra el fuero

de ningún guardia civiL

Ue Sraxusraxcc,

plicamos uniendo nuestros ruegos á

dichos oatef)ráticos, se lleve á efecto lo

que coh jüstióla piden, y además por

las ventajas que reportarfa á la ense-

nanza la aprobación de la refornaa so-

licitada.

Lectói'es: se hace preciso

defender nuestro dinero

si ircaxe os

esto se vá á poner serio.

Si los tcvos de Martinez

dicen que son toros buenos,

achacarlo á su carácter,

quiero decir, á su géaio,

Sou toros inofensivos,

honradotes, como el pueblo

que sufre, calla y aguanta

lo que hacen malos gobiernos.

Quito la parte xnoral,

son, en lo restante, hox x endos.

Y eso de pagarlo caro

y no reclamar de recio

cuando nos lo ilan tan malo,

solo lo aguantan los memos.

No es ocasión de ocuparnos

con todo detenimiento,

de la corrida del mi6rccles

cual qnisiéramos liaecrlo ¡

mas de las futuras, ef;

esto pasa ya de.„. negro,

y ec pvociso, sino cambia,

poner, el grito en vi Cielo.

No asi sucedió á la tropa

quc lidiaba los borregos„

que ali,una vcx sino siempre

al. público complacierr>n.

Hlxlficic L lgavtljo

tirando el tvicovxiio,

sc puso á una altnra

que rayx cn ascmliro

Rafael de mi vida,

no fe muex»s pronto„

que el dfa que cso pase

se aoaban los toros.

Nc hay que compararlo

con éste ni el otro,

Mcliua es un héroe,

yo ile mis ahorros

daré cl primer dnro

que otros dar in otros,

y haremos que lc hagan

una estiitua de oro.

TaxPALARGA

COBRESPONDENC1A.

SECCION GE ENUNCIM

TORNERIA DE J. OLALDE

21, —X uchana,—21

Lxn este establecimiento, montado

con máquinas modernas, se hacen con

prontitud, esmero y economfa toda cla-

se de trabajos en este ramo.

Los silleros, carpinteros y ebanistas
'

ue deseen couocer estos talleres, po-
rán ccnvencerse de la perfección con

que se ejecutan estos trabajos y la ba-

ratura de sus precios.

21, —LUCH»fttffA,-21

Befresgcg Inglesfls y kñ)ericñnos.

catea Da ALcALÁ ñ7,

(INMEDIATf) A LAS CALATRA VAS)

Reapertura próximamente.

Por su capacidad, lujo de ornamen

tación, adelanto en maquinaria y servi-

cio, sexá el pri mero de su clase, en Es-

paxzxa.
Elegante y confortable salón para

sefxox as.

Instalación de ffveciosoq s paratos

(traidos de los Hstsdos-Unidos) para
servir los refxescns, por nxxevo é inge-
nioso sistema, que, sufxvimiendo el ser-

vir los jarabes con botellas, produce las

bebidas frescas y no se necesita adicto

nar hielo, lo cual es xnás saludable pa-

ra el consumidor, y hace más rápido el

servicio.

lqectar-soda, ct>mn se sirve en ls ca-

lle de San Rafael en )a llabana.

Americen Soda-atine, (l3ebida nueva)
Billetes de abono,con ef 40 por 100 de

rebaja.
Refrescos ingleses y americanos

de todas clases.

Cf)AMPAGN '. 1" RAPPfa

l
Cerveza extranjera ( Ui:ica de esta fá-

brica en Lsffaña).
NOTA. Esta enxnvesa no tiene nada

!
de cofoún con. )as demás de su clase

estab)ecidss en esta corte.

GRAMDOR Y CjIADOL BN TGM CLASE
v» E

METALES Y MADERA

MAR CELINO GUIS ERIS

Gran Fábrica de sellos en cautclhú.

38, llgonterax 38

MADRID.—RSD DS SAN LfflS.

IJ1% Nf)jiliSOB j)K L' E)t)SKÑM1XL

Con tftulo superior, se ofrece á dar

lecciones particulares á domicilio.

Enseñanza especial de Gramática

Castellana, ampliada hasta conseguir
buena ortogvsffa.

Aritmética con aplicaoión al comer-

cio.

lecciones teorioo-practicas de l@lo-

ma frances. Precios económicos.

Bn esta redacción informarán.

CASIANO GONZA.LO
S A BTRR

Se han recibido las últimas noveda

des en géneros extranjeros y del pafs.

2,
— Calle de Zaragoza„— 2

azouxa» ii c» az SAN cnxsrcuAL

LA JOYA DE LA CRUZ

GRAN SURTIDO giN GE))EROS INGL))SESI

Traje hecho á mñd)4ñx 50 ptaS.

SJLSTlNRM DE GONZAMZ

Cruz, fg y 10

RELOSERIA VALS

MONTERA, 14 Y jfxTOCHA fx8.

Surtido completo en Relojerfa de

todas clases, desde 10 pesetas has-

ta 4.000.
Qarantfa de uno á tres a5os.

Taller especial de composturas y re

paración de toda clase de relojes.

pqO EQUTVOGA.RSE

PffOlqTKRAx 14 % fñTOGHétx 8$.

U, 1loxxrasaxvo, Bateas SS
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BASO I,A DIBECCION DE D. SOSE MEDINA T HEREDIA

PIUIMZRO Y ÚNICO ZN ZSPSÉA

La marcha que siguen las Compañias de Seguros contra Incendios con los que tienen la desgracia de sufrir siniestros¡me han movido á cons-

tituir este Centro de peritaci6n, con el fin de poner á salvo y defender sus intereses, evitándoles al mismo tiempo los disgustos y descréditos que
los incendios ocasionan.

Consigo esta afirmaci6n porque tan pronto ocurre un siniestro, las Companias de Seguros, para cubrir su tardanza en la peritación de los
daños y abono de estos, propalan que el siniestro ofrece dudas, con lo cual se creen ya con el deber de exigir justificantes absurdos para conseguir
la peritaci6n que desean ó lle %acerque dure esta hasta eljuicio Pfsall sopeua que el siniestrado¡á más de las pérdidas que ha sufrido, entable un

pleito que muchas veces no pueden terminar por no hallarse en condiciones para ello.
Esta tardanza que tanto perjudica al siniestrado, es jo que lne propongo perseguir con este Centro, que podemos llamar verdadero contra-

seguro, sin que para las operaciones que se verifiquen haya necesidad de abonar prima anticipada.
Las condiciones bajo las cuales este Centro se encarga de las peritaciones en caso de incendio, son estas.
Zn caso de incendio, el siniestrado avisará inmediatamente á este Centro de peritaje, antes de hacerlo á la Compañia aseguradora, y este Cen-

tro mandará en seguida un representante para que en su unión estipulen las condiciones, que serán las que el siniestrado elija entre las siguientes:
1.' Si el Centro hs, de hacer la tasación por cuenta propia.

Si la tasación se ha de hacer por cuenta del siniestrado.
Zn el primer caso el siniestrado percibirá del Centro Pericial la cantidad que estipule con éste 6 su representante, sin retraso de ningún géne-

ro, 6 sea dentro de las veinticuatro horas de consumado el trato.
Zn el segundo caso, el Centro representará al siniestrado ante la Companía aseguradora, con honorarios muy equitativos, y que serán relacio-

nados á la entidad é importe de los daños sufridos.

Zn este caso el Centro Pericial no cobrará sus honorarios hasta que efectúe el cobro el siniestrado de la Compañía aseguradora; pero si ésto
estuviera necesitado de recursos, como sucede en estos casos, el Centro le hará préstamo sobre la cant dad que haya de percibir de su siniestro
con un interés de UD I OA. IOO ANIjAI .

Tales son las bases y condiciones bajo Ias cuales se constituye este Centro de peritaje, único en su clase, cuyos servicios ofrecemos á los ase-

gurados en las Sociedades de Seguros.
Para más Amplios detalles dirigirse al Sr. Director

DON SOSE MEMNA Y HEBEDIA

VI%O SUPj14:MOVÍ BE ARGA.XM
PLAZA DE BEATVTEJ NUMERO f, TIENDA.

En este esfabfeefmfenfo„JIU Mariano üaruacho, que es ef propio cosechero, se

expeucfe vino Jfe zufderfor calidad que puede competir con Ios mejores en su
clase.

Ocho pesetas Ios 46 litros eu Ia actuslfdad, eI vino que antes se vendfa á 49
pesetas.

Se sirve á domicilio y se reciben avisos por correo.

MARIANO GARNACHG
X laxa, CBJD Mazurdsd uuRu. X¡ ZleudZPA.

Liquidación de escopetas, rewolvers, cartuchos y demás cfcc«

tos; todo al coste.

Por Io cual cd yago ha de ser al contado.

CRUIe sle Ba Cruz, 22, MaJUPIJU.

CARRILLO

BODEGA UNIVERSAL

Horfaleza, 62 y 65.

Vino de mesa, Ics 46 fhtrcs, á8, 9 y'
fo pesetas.

AI,MAI'EN M VINOS V AIllIAROIENT5
DH

PEDRO V. SAN ROBLAN Y COBIPAÑlh

26, Usrfucfpe, 26

Vino de mesa, Los fó litros á 8, 9 y fú

pesetas.!DlRHCTOR GHNHRAL

l Bzffshneu

DGN JIJAN 8, IUIKDINA

DIRECCION

f-R&KT4A.T

BLBUUI! LD 45, HTBKEELU EUULLBBL

llADRID

LA CONTAHILIIIAII IIEL ESTAR
POE

D.,IOSL'" PEREZ GAYOSO.

Este interesante Libro, único en su

clase, se halla de venta zf precfc de 2

pesetas, eu todas las lfbrerf~as. Dfrfjan-
se Ios pedidos af autor Ballesta, S, ó

á Ios Sres. Escribano y kchevarrfs, IJla-
za del Augel, 42.

Desde fc ejempLares el 25 por,f00 de

.PS 1. d'd.

Y ROMERO DR TROYA.

Z &OSE'KGTQ
Un consuelo á Ios labradores, Ús lo que se propuso D. JJJau Rafaef MCJIJua al fundar esta Sociedad única en su clase,que asegura Ias cozechas contra el pedrisco, y trató al ezfabfecerfa de unir K todos Ios agricultores de España, para quehaciendo uu pequello esfuerzo pagasen uua módfca prima, sobre ef seguro de sus cosechas, con obiefo de poder enjugartantas Lágrimas como hace derramar uu pedfrfzco, af labrador que está todo un auo trabajando y fija su esperanza en Iareccleccion óe Ios frutos que ccn tanto afán ha cultivado, cuya espel auza ve defraudada en un cuarto Jfe hora en que poruna nube háu sido castigados estos por medio del choque de Ia piedra ó granizo.Pues bfezq ef agricultor que se halla asegurado ó mejor dicho asociado ALA PROTECCION AGBICOLA ESPANOLA,nada tiene que temer de estos fenómenos, puesto que sabe que los danos que un pedrisco pudiera causarle eu sus cosechssllos tiene garantidos por dicha Sociedad; que Lcs demás asegurados eu Ia misma, coadyuvarán con ef importe sfe sus pri-mas á resarcirles de ellos.
Otro Jfe Los puntos más importantes á quetfeudfe LA pROTEVCION AGEIVOLA ESpAÑOLA, es á librar á todos susasegurados de fas garras Jfe fa usura, dándoles dinero con Ua interés de uu cuatro liar ciento anual de Ics sobrantes queresulfáren después de satfsfechos todos Ios siniestros, pues su fundador ha tenido en cuenta este principio al hacer Ios es-tudios para la aplicación Jfe primas, y convencido coioo está de que cou estas ha de haber capital su0cfenfe para ambascosas, no tuvo inconveniente ef furldar ÚELa sociedad á cctfzacfóu ffja, sfn que Ios asegurados tengan que pagar otra clasedfe eanffdades nf dividendos más que Ice que se fijen eu fa pólfza af hacer ef seguro, conforme á lás tarifas esfablecfdfas eula misma, por fc cual esta gpzn sociedad se diferencia en uu tcdfo de otras que, af zer mútuas¡ gfrsu dividendos sobre susasegurados y aquel que cree que solo ha de pagar diez, por ejemplo, puesfo que asf, af parecer, se fljaba en su póliza, luegoIe exigrferon veinte, o más, dando lugar con esto á que aquel que de buena fe se aseguraba para pagar su prima renuncia-se Jlezpués af seouro por serle

PTravozo.A pILOTECLION AGRICO~A ESpANOLA se halla af afczucede todas Ias fortunas, af no tener que pagar ef asegura-do prima alguna hasta ef mes de Octubre, época en que¡si uo todas, la mayor parte Jfe Ias cosechas se hafhan recolecfadas,y, por consiguiente, ef agricultor puede afsponer de fondos mejor que en otras ocasiones.

nI OI,ITOGBAPIA

3fff, BARQUILLO, 34
Se necesitan corresponsales en todos los puntos de España.

LA PMTECGM AGRICOLA. RSPAXOIA

SOCIEDAD DE SEGUROS MÚTUO8 Y A COTIZACION PISA CONTRA EL PEDRIi)CO.

DP CO llOJJNIDAD CON LAS LEYJ.'S l' POR ESCRITURA PÚDLICA llNTE D, JUAN ZDZAYJl Y PJ NTICAJC VENDEDOR DE LA REAL ORDEN Dll JSADCL LA CATÚJLICA Y NOYAEIC EI, ILUSYJIE COCED!O llP Ldl AUDILdNCIA Y DISTRITO DE NADRJD

DK

EVARISTO SANCHEZ

PlasiL de Sau Rsartfu, 2, IKILupfu.

Eu este establecimiento, provisto de

máquinas Jfe moderna fuveucióu y ma

terfaf escogido Se hacen cou prontitud
y ecouomfa toda' clase de trabajos q Je

ueden competf» cou Ios más aoredfgfa-
os eu su clase.

Además se hacen tarjetas desde OJ75
céntimos ef ciento.

Aviso á Uos fmliresoz'es.
—Esta casa

cuenta con excelentes máqufnas perfo-
radoras, haciéndose ef trabajo á unos

precios increfbles poi su baratura.

Plaza áe Sau jjlártinl 'j, Madrid.
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S UPLV~MKWTD EL CAPUCI-IQZ

MUY INTERESANTE A. LOS LABBABOBES Y AGMCULTOBKS

Las diversas Sociedades de Seguros contra el pedrisco y «La Protección Agrícola Española,»

ciedad de seguros pudiera darle una

solución conveniente.

Supongamos que las primas recau-

dadas ascienden á cien mil pesetas, y

que los siniestros ocurridos en el mis-

mo ejercicio ascienden á ig" al cantidad:

tcómo procederá la Sociedad ai pago,
cuando ha distraido para agentes cin-

cuenta y tres mil pesetas, y para gas-

tos generales de Administraci6n otras

diez y siete mil que supongo>
Como es natural, procederá al divi-

dendo de uuo por ciento arual y resul-

tará que necesitarán los siniestrados

para cobrar el imporie de los danos

causados, más agos que rueda vivir

este planeta.

Ahora vamos á ocuparnos de

X a, &roteozox.a clo c3aetillrr

que tiene su domicilio social en esta

corte, plaza de Santa Ana número 8, y

su Director á perpetut<ta<t irrevocable,
lo es D. José Rivas y Torres.

Esta Sociedad es el todo su Director,
ei usl nombra el Consejo cuando quie-
re y lo quita cuando le dá la gana.

tpero qué vamos á, esperar de esta

Sociedad, si es un cadáver eu putre-
facciónt Respetemcs la memoria de los

muertos; pero si debemos hacer presen-

te á nuestros lectores, por si lo ignoran,

que La Protector<r <te Castilla, es la

que se viuo á Madrid, desde Valladolid,
sin pagar á los pobres siniestrados, aun

cuando el Sr. Director babia hecho efec-

tivos los cobros para abonarlos á los

asegurados.
Lrvidente y justificada está la inmo-

ralidad con que se ha procedido en esta

Sociedad, á juzgar por la serie de co-

municados reroitidos por D. Fermfn

Mateos, Presidente del Consejo de Ad-

rniuistración de la misma.

Por esta razón decimos al ocuparnos

de ella, que es un cadáver en putrefac-

ción, que tuvo vida en otro tiempo, pero

que en la actualidad, se haga privada
del carácter legal y de las formalida-

des necesarias á una Sociedad deis ín-

dole de las de Seguros contra el pedris-
co, que deben reunir garantías sufi-

cientes para que los labradores fieu y

depositen sus intereses en ellas.

R. I. P.

Hasta ahora hemos hablado de las

cooperativas mútuas contra el pedris-

co, y justo será que digamos algo de las

sociedades de esta índole, pero á prima

fija.

Ka P'reviso<r<z

Banco y Compañía Nacional de Segu-
ros rontra el pedrisco etc. etc. á que se

dedica esta Sociedad, domiciliada en

Madrid, calle del Pez, 40.

Esta Compañfa hará préstamos con

el importe del capital efectivo, primas
cobradas y fondos de reserva, con un

interés anual de seis por ciento.

Tiene un capital social de un zmz.ort

Dtz psssTAS en acciones, hoy nominati-

vas, para hacer los préstamos; pero co-

mo quiera que de estas acciones no se

ha cobrado nada más que un dos por

ciento, resulta que el capital efectivo

en caja que debe existir en la Compa-
ñia es de vnrwsn z<rr. srssvxs; teniendo

presente que en gastos de instalación„

material etc., etc., se han de haber gas-

tado sin6el total de esta cantidad, la

mayor parte.

Cualquiera que se Sje en este punto

interrogar á:

tSrnsAs vslNTs zuL psssrks, se han

de inver.ir ó invertido en gastos de ma-

terial y organización, c6mo se van á

pagar los siniestros ocurridos, si supe-

ran á las primas recaudadast

Pues muy sencillamente,—les con-

testaríamos nosotros.-Echando un di-

Lrz protooctGn Agríoolrz Ks

ynñola.

Sociedad de Seguros contra el pedrisco,
tiene su domicilio en esta corte Bar-

quillo 45, y su Director fundador lo es

D. Juan ih Medina y Romero de Tro-

ya, cuyo señor no tiene parentesco en

manera alguna con el Director de Br,

Cxnvcrrór<, lo cual hacemos presente

para evitar sospechas de ningún géne-
ro ai ocuparnos de esta nueva So-

ciedad.

Ya hemos hablado detenidamente de

ella al ocuparnos de las ventajas y ga-

rantías que ofrece á los labradores,
tanto en su coustituci6n, como en las

primas insiguiQcantes quc aplica, por

cuya raz6n no tenemos inconveniente

en decir que es la rtnica en su clase

como vamos á demostrar.

íayrotcccidn Agrícobz Español<r,la
constituyen todos sus asegurados, ase-

Teniendo á la vista los estatutos de

varias sociedades de seguros contra el

pedrisco, y estudiados deteui<lamente

con i mparcialidad, vamos á emitir

nuestro juicio respecto á las mayores ó

menores ventajas que aquellas ofreoen

á los labradores, que sufren srniestros

en sus seguros.

Y no se crea que al ostablecer la di-

ferencia de benedcios y buenas condi-

ciones entre unas y otras, nos guia

simpatía ni optimismo en este asunto.

Nosotros establecernos el parang6n con

arreglo á las condiciones de cada esta-

tuto, poniendo de relieve lo que es con-

veniente y necesario á los que deseen

asegurar sus intereses, ajustándonos
en un todo á las ventajas intrínsecas

á cada una de las empresas asegurado-
ras cuyos estatutos hemos estudiado.

Empezaremos por analizar los de

X a Uxri<rn A@z ícola X<zotoxral

Sociedad cooperativa de Seguros reuni-

dos, establecida en esta corte cuesta de

Santo Domingo núruero 4.

Bata sociedad asegura contra incen-

dios y pedriscos sobre las cosechas,

plantaciones, ganados y arbolado, y or-

ganizará la operación de préstamos en

efectivo, sobre el crédito agrícola, úni.

camente á sus asociados, con el interés

anual del seis por oiento, cuando lo per-

mita el estado de sus fondos 6 c<rondo

tenga sobrante, es decir, que hará prés-

tamos, después de haber cubierto los

gastos de administración que son muy

grandes {como más adelante se verá) y

despues de haber pagado los siniestros

ocurridos.

Constituyen esta Sociedad los socios

fundadores que por cualquier medio

hayan contribuido á su instalaci6n y

desarrollo, y además todos los asegu-

rados en ella.

Los socios fundadores que organicen

esta Sociedad y la constituyan legal-

mente, formarán su Consejo de A.dmi-

nistraci6n, según se hace constar en el

articulo 6.' de los estatutos.

En su artrculo i6 agade respecto á
'

este particular que el cargo de conseje- ~
ro será inamovible, y que en caso de

renuncia ó fallecimiento de alguno de

estos, se proveerá la vacante por ele<.-

ción del Consejo entre loz consejeros
'

suplentes.
El articulo 20 establece que la distri-

bución é inversión del fondo social, se

hará por el Consejo segírn lo exijan las

necesidades de la Sociedad.

Bn el argculo 7.' se consigna. que tod-

oss los asociados contraen la obligsci6n
de cumplir lo prescripto en los Estatu-

tos, como ley y base fundamental de la

Se:iedad, y además han de someterse á

lo qne disponga el Reglamento orgáni-
code la misma, del cual no podernos
emitir nuestro parecer por desconocer-

lo en absoluto.

El Consejo, según se desprende de,

los estatutos, es el encargado exclusi-

vo de dirigir, desarrollar, inspeccionar
las operaciones, y ser en una palabra,
el árbitro que ha de juzgar en todo

aquello relacionado con esta Sociedad,

según lo prescribe el articulo 14.

C6mo se vé, los fundadores de esta

Sociedad forman el consejo, cuyo cargo

es inamovible, asi es que los que como

asegurados ingresaron posteriormente
á la constitución de la S<roiedad, uo tie-

nen derecho á nada, sino á pagar sus

primas y dividendos que les exijan;
pero en cambio están obligados á acep-
tar todo cuanto haga el Consqjo de Ad-

ministración, que s,n re~ponsabili<lad

ninguna hace y deshace, y cobra un

tres por ciento, como retribución de

dirigir la marcha y acordar!os gastos
<le la Sociedad, que ellos mismos han

de hacer, segíru la autorizaci6n que les

concede el art, i8 de los estatutos.

Para responder de todas lss obliga-
ciones sociales, es uno solo el capital

social, y uua sola la cala de la Sociedad,

y además las responsabilidades no irán

nunca más allá ni podrán afectar pecu-

niaria nü persmralmente á los indivi-

duos que compongan el Consejo de

Administración: art. 45.

Constituyen el foudo social de L<r

Unión Agrícola, el importo de las pri-
mas de los seguros que se realicen, de-

duciendo de ellas la parte que por el

Consejo se acuerde presupuestar para

gastos generales dc Administraci6n,
según el art. i8.

Bl ip, dice que las comisiones que

percibirán los agentes 6 cuantos gestio-
nen operaciones se fijen en un cincuen-

ta por ciento sobre incendios y el vein-

ticinco por ciento sobre pedriscos y ga-

nados, de lo cual resulta que con el

tres por ciento que percibe el Consejo
de Administración, hacen un cincuen-

ta y tres por ciento sobre incendios, y

veintiocho sobre pedriscos, que los que,

se aseguren llevan pordidos al ingre-
'

sar en esta Sociedad.

Además de esta pérdida que se lleva

consigo, falta que aumentar como es

natural lo que el Consejo presupueste

para gastos generales de Administra-

ción.

Y dirán los asegurados y por asegu-

rarl ese presupuesto para gastos ge-

nerales de Admiuistracióu, tá cuánto

ascenderát Lo ignoramos, y sometemos

este asunto tan i m portaute á la solución

del que lo conozca.

L<u el 47, vemos que si los fondos exis-

teutes en las cajas de provincias y ge-

neral, fuesen agotados, el pago de si-

niestros se hará repartieudo un divi-

dendo entre los capitales asegurados
de un uno por ciento como máximun y

en el 48 se consigna que, si aquél divi-

deudo ó prorateo del uno por ciento

no fnese todavia suficiente, se reembol-

sará al siniestrado del alcance que á

su favor resulte, en proreateos que el

Consejo decretará en años sucesivos,

entregándoles como valores represen-

tativos, documentos qne identifiquen
su crédito.

De estos artículos 47 y 48, resulta que

cuando no haya suñciente capital eu

cqia para pagar los siniestros ocurri-

dos, se procederá á un dividendo de un

uuo por ciento como máximun en años

sucesivos, si con el <lel primer aüo no

hubiera suQciente, y á. nuestro modo de

entender, creemos que un siniestrado

cobrará en este caso tarde y eu malas

condlclorles.

Esto nospone en el caso de sentar

un ejemplo, en la duda de que la So-

guren sus cosechas cuando les plazca,
y estos asegurados eligen libremente

los Vocales que han de componer el

Consejo, y que por lo tanto, han de ma-

nejar y distribuir el capital que corres-

ponde á la Sociedad.

Bl Director general percibirá por via

de retribuci6u de su cargo, y para gas-

tos de personal, oficinas, Subdirecto-

res, agentes, administración, impre-
sos etc. etc., el treinta por ciento, quo

es bien poco da<lo el importante nego-

cio de que se trata; de lo cual resulta,

que á los siniestrados les queda el

setenta por ciento libre para pago de

siniestros; ó para préstamos sino ocu-

rrieran estos.

Se vé claramente que ha de haber

sobrante después de abonados los da-

Hos, para hacer préstamos á los agri-"
cultores de escasa fortuna, cuyos prés-
tamos los hace esta Sociedad al cuatro

por ciento de interés anual á los ase-

gurados en la misma, que lo soliciten.

Esta Sociedad, es mútua, y ái cotiza-

ción lija; esto es, que los asegurados
en ella, no tienen que pagar nada más

que la prima estipulada, y no han de

tener cuidado por dividendos de nin-

guna clase, porque esta Sociedad no

los hace según sus estatutos.

Bs muy importante hacer presente,

que los asegurados pagarán el importe
de su seguro e r todo el mes de Octu-

bre, sin gravam<u ó interés de ningu-
na clase.

De primas y p6lizas nos ocuparemos

al hnal de este articulo en un cuadro

comparativo, á flu de que el público vea

las muy notables diferencias que exis-

ten con las demás sociedades.
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SUPLEMENTO A EL CAPUCHON

y segunao porque su póiiza y regla mcn.

to pueden sxaminarles todo el mundo

antes de contratar el seguro, y como es

consiguiente no hay nada oculto ni nin-

gano de sus artrculos ofrece dudas.

mo es muy posible ocurren siniestros

en las pólizas hechas, resultará que lcs

asegurados no cobrarán un céntimo.

Creemos que con esto bastará para

conocer la fndole de esta Sociedad.

El Director gerente de esta Sociedad,
lo es D. Tomás Rodrfguez Cantalejo,

propietarro según los estatutos¡y no-

sotros que hace algún tiempo le cono-

cemos, decimos: tSerá acaso propieta-
rio de los recibos que dejó llrmadcs en

Castilla la Vieja por siniestros que ocu-

rriercn en la sociedad de Barcelona La

Magaliana, y que dicho Sr. Rodrfguez
hizo seguros por si y ante sf, cuando

esta Compañfa le dió e! cese por retirar

las operacionest Lo ignoramos; pero ya

nos ocuparemos con detención de este

señor, que cobró primas é hizo seguros

de uua sociedad contra la piedra, que

habla dejado de existir, y así se lo ha-

bla comunicado á dicho senor como

agente en Castilla la Vieja.

Réstanos para terminar, el cuadro

comparativo de primas y pólizas, para

que con mayor claridad sea conocida

la Sociedad que proporciona más eco-

nomfas.

Ocupémonos ahora de

X a IS's.avzrarsncira

sociedad anónima de seguros de las

cosechas, heladas, granizos é incen-

dio, de la cual tenemos únicarceute un

pro~specto, y solo podemos decir que fué

fundada por el Sr. D. Tomás Ro<lrfguez

Cantalejo, propáetanáo, actual Director

gerente de La Presásora„de que antes

hablamos, asf es que creemos sea como

todas las fundadas por él, es decir que

él es el dueño de todo, él cobra y él...

no paga, como hace D. Zcsé Rivas To-

rres, Director fundador á perpetzidad
rI ir"r"ecocable.

Empecemosahora con

X a, A.áts'ioulcrrrrs C7rzsrzolrlana

sociedad á prima fija de seguros conha

el pedrisco, domiciliada en Madrid, Pla-

za de las Cortes, 8, siendo su Director

D. José Rivas y Torres, ó sea el de La

Protectora rfe Castiga, ó mejor dicho,
el que trasladó el domicilio de esta So-

ciedad rlesde Valladolid á la corte sin

j pagar á nadie, ó sea el protagonista de

i los comunicados de D. Permfn Matecs,
que de todas estas maneras podemos
conocerlo.

La Agricrrltora Castelhzna, cuenta

según dicen sus prospectos con un ca-

pital de un millón de pesetas, y noso-

tros decimos, que no há muchos dfas el

millón de pesetas¡ estaba en acciones¡
las cuales no se hablan realizado, ni

creemos se realicen; pero en cam-

bio babia hechas operaciones, y si co-

Creernos queaa demostrado hasta la
evidencia que La Proteccidn Agrrhola
Española, es la que más'garantfas ofre-
ce y la que menos primas cobra, asi

como sus derechos de póliza es un cua-

renta por ciento menos de lo que cobran
las demás sociedades.

Esta, no podemos por menos de reco-

mendarla al público, primero porque
para el arreglo de siniestros lija plazo, U. Mcsszssrwo, rrrszzsos, Bsrzas, 26.

HE PUBLICA TOI36S L08 lrUKR8
~ )

TIRADA M 59.0jS ZZP~,Rjj'LARA

PEBIABIC() SEMANAL MFRXSOB BE D)S IXTEBESRS T MRECHOS EX CrRNERAL

Redacción y administración, BARQUILLO 34, ENTRESUELO DERECHA.

EN MADRID.-Un semestre, 2 pesetasr Un año, 3'50: Número suelto 5 céntimos: 25 ejemplares '75 céntimos. pROVINCIAS.-Un semestre, 8'50: Un año, 4r Nú-mero suelto 0'05: 25 ejemplares 0'75.—EZTRANJERo.—Un año 7'50, céntimos.—pago anticipado.
Anuncios espanoles, 25 céntimos lince; idem extranjeros, 0'50.-Reclaraos y comunicados, á precios convencionalcs.

videndo á los accionistas, de otro dos

por ciento.

Y si no hubiere bastante con ese dos

por ciento,-nos preguntarfan nueva-

mente:—tcon qué pagarfant
Pues... con nada,-diriamos noso-

tr'os-porque ignoramos lo que con-

testar.

Ahora preguntamos nosotros á la So-

ciedad para responder á los muchos que

nos interrogan.'
-Vamos á suponer, redundando en

lo dicho anteriormente, que las primas
recaudadas no dan lo suficiente para

el pago de siniestros ocurridos, y que

e! dividendo que se puede hacer en este

año á los accionistas no cubren el total

para los pagos: tde dónde van á sacar

fondos para cubrir los compromisos ad-

quiridos'I

láhl se me olvidaba: áy si los accio-

nistas no pagan ese dividendo, y como

dice el articulo sexto de los estatutos,

esas acciones caducan y van á la reduc.

ción del capital social, con qué van á

pagar los siniestrost

Como nuestro programa es ilustrar

al pítblico para que conozca la fndole

de estas sociedades, nos vamos á per-

mitir el dar nuestra opinión eu este

asunto, sin perjuicio de rectificar si

equivocados estuviéramos.

Resulta de todo lo expuesto, que el

capital efectivo de la Sociedad, es <le

8).000 pesetas, y que ha dejado de exis-

tir con los gastos de organización, ma-

terial ctc., y además como quiera que

en toda sociedad naciente, por lo rogu-

lar superan los siniestros á las primas,
están expuestos los asegurados, si á

pagarlas, pero no á percibir el importe
de los daños que sufran.

Este parecer lo fundamos en que la

Compañia no tiene capital electivo, y

en que á su.s accionistas no les pueden

obligar judicialmente á que paguen sus

dividendos.

No es nuestro Animo dudar de la bue-

na fé de nadie; pero como quiera que
los accionistas pueden percibir utilida-

des siempre que las haya, y divideudos

ó desembolsos de las acciones tomadas,
no pueden hacerlo más que por un dos

por ciento anual, pudiera ocurrir que
al repartir esos dividendos para pagar
á los siniestrados, no pudieran efec-

tuarlo por falta de capital, con lo cual

los pobres siniestrados serfan los que

pagarian los zágzáos w ofos.

Antes de abandonar la pluma y cer-

rar este artfculo inspirado en el mejor
deseo, no dejaremos de dedicar unas lf-

neas á los labradores, esos hijos del tra-

bajo que cuando el sol se eleva por el

orto dorando las campiñas con sus he-

bras de fuego, salen con sus aperos y
sus bueyes á cultivar la tierra, madre

'

fecunda, que nos alimenta con los pro-
ductos que encierra en sus entrañas.

Labradores: Vosotros, los que apar-
tarlos de Ia sociedad, vivfs dichosos en

vuestros hogares, trabajando de dfa en

los campos y'de noche con la idea lija
en las cosechas que regais con el sudor
de vuestras honradas frentes; vosotros

que en el órden social, representais uno

de los primeros puestos por la elevada
misión que encierra vuestra laboriosa

tarea; que sin vosotros la riqueza na-

cional seria un mito; que sin vosotros
los puebios serian anémicos y pobres,
estudiad bien, meditad detenidamente
cuando algunas sociedades os halaguen
con aseguraros el fruto de vuestro tra

bajo, que luego salen falsas, que luego
no cnmplen sus compromisos, dejando
en vuestra alma triste desaliento, que

después de haber explotado el bendito

polen y el sagrado fruto de vuestros

desvelos, os abandonan: buscad la ver-

dad, y no dejaros conducir ciegamente
por ofrecimientos laudables de princi-
pio, que más tarrle salen fallidos, que-
dando vosotros perjudicados por todos

conceptos y viendo que un año de des-

velosydetrabajose perdió romocolum-

na de humo que se retuerce en el es-

pacio.

La nrieva Socierlad La Profeecrdn

kgt'~cola kspagrofa, es la que más ga-
rantfa ofrece para vuestros intereses,
siempre sagrados y siempre dignos de

respeto.
Al decir esto cumplimos con un de-

ber de conciencia para que Ias cargas
que pesan sobre vosotros sean más lau-

dables, ya que desgraciadamente en

España sois la base para sostener tanto

parásito como merodea rou vuestros

desvelos y penalidades.
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